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El lenguaje como sistema de representación 

Cecilia Defagó' 

Es conocido el impacto de Chomsky en el ámbito de la lingüística en particular y en las 
ciencias cognitivas en general. Uno de los aportes de su propuesta fue el apelar a distintas 
fuentes de información para dar cuenta. del procesamiento del lengnaje, a sab¡¡r: léxica, 
sintáctica y semántica o· finicional. Para realizar este anáÍisis Chomsky incorpora \éll)linos 
teóricos que han recibido distintas interpretaciones en. el ámbito de la filosofi.a y la episte-
mología de la ciencia y de la mente. Uno de esos términos es el de representación. · 

A partir de la década del ochenta, en el ámbito de la gramática, Chomsky postula dis­
tintos niveles de representación para dar cuenta de la competencia lingüística de los ha­
blantes nativos de una lengua. A pesar de esto, la noción de "representacion" a la que ape­
laba, aparece como un prirffi_tivo, n,o defini!lo el<plícitamente y homologado generahnente 
con la noción de "sistema simbólico" (Chomsky !995, p. 167). Sin embargo, teniendo en 
cuenta además que Chomsky considera que el lenguaje es una facultad de la especie hu­
mana, cuya. localización riSica está en el cerebro, es de suponer que la definición de la no­
ción de representación qu.e se adopte va a estar relacionada con el modelo teórico de fun­
cionamiento de la mente/cerebro que tenga. 

Consideramos que los aportes de la filosofia cou respecto a la defmición de este término 
nos permitirá una mayor profundización, discriminación y caracterización de los distintos 
tipos de información involucrada en los análisis propuestos por Chomsky y de sus impli­
cancias cognitivas. Lo que nos proponemos para este trabajo es com.,nzar ª indag;l!: ªlgw10s 
de es!os aportes teóricos acerca del concepto" de representación y analizar brevemente las 
consecuencias de la adopción de algunos de ellos en los procesamientos involucrados. Es­
pecíficamente nos proponemos ·analizar qué noción de r<¡presentacíón está implícita en los 
planteas de Chomsky ya que pensamos que las respuestas que se den acerca de las mismas 
tendrán consecuencias en la concepción del funcionamiento cognitivo que se proponga, de 
allí su importancia. 

En torno a la noción de representación 
El lenguaje ha sido consideradQ generalmente como un medio de representación del 
mundo, o de los estados mentales qÚé los usuanos del lenguaje tienen acerca de éf.l Sin 
embargo, no es ésta la concepción de representación de las gramáticas generativas, puesto 
que lo que se pretende explicar apelando a. las representaciones .es Ia .. competencia ling¡¡í_s­
tica, no entendic!a és1:>¡ ~9.1119 1ª reJiw.i\\n !lntre. ejlengoaje y el mundo, sino .como un .estado 
de conocimiento autónomo en s.u contenido y estrucnua. Conocimiento éste que se refiere 
especialmente a los aspectos gramaticales del lenguaje nanual y que da cuenta de la capaci­
dad de los hablantes nativos de hacer juicios intuitivos acerca. de la gramaticalidad de las 
expresiones con alt9 grado de regnlaridad. 

Spelber y Wilson(!994), adoptando una posición cognitivista del lenguaje y de los pro­
cesamientos involucrados en su producción y comprensión, dlcen. 

• Umversidad Na<;mnal de Córdoba. 
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La descripción lingüística de un enunciado está detenninada por la gramática y 110 varía 
de acuerdo con los intereses o el punto de vista de los oyentes. ( ... )Esta descripción lin• 
güística produce toda una serie .de representaciones semánticas, una por cada sentido de 
la oraéión enunciada. Cada representación semántica es 'un esque1))a .qlle debe ser com­
pletado e integrado en un supuesto sobre la intención informativa del hablante, W• 218) 

Si bien la concepción del procesamiento general c;lellenguaje de liStos ánfo~coincide 
con la de Chomsky, en la propuesta de. este último no .está ~lára la distfuclóll entre el as­
pecto gramatical y el representacionaL Para comenzar nuestr¡l índaglle'ÍÓ!l "\ll!liWll a partir .de 
la apreciación de Cununins (1989): · 

Es un lugar común para la filosofia tratar el problema de la revresentaclóñ mental en 
abstracción a cualquier teoría científica particular o marco teó:rico. ConsKiero •esto un 
error. La representación mental es un supuesto teórico,. no un lugar común i.lel discurso 
ordinario. Suponer que la filosofia del sentido común, el ®mputacionalís!1'o or¡qdoxo, el 
conexionismo; las neurociencias, eté., todas hacen úsó de la misma noci!Ín de re¡trese¡¡­
tación es inocente. Incluso más, para comprender la noción de representa~ión meñfál que 
está en la base de un particular marco teórico, \m o debe comprender la fiílrción explica­
tiva que dicho marco le asigna a las representaciones mentales, (p. 12) 

La Gramática Generativa se ubica dentro de las Ciencias Cognitivas en general, parti­
cularmente dentro de la línea. que Cummins llama el c<5mputacionismo ort¡¡l!(i'í<o, conci­
biendo a la mente como un sistema complejo de procesamiento ó manipú!adón de símbo­
los. Dentro de estas propuestas se le adjudican,. tanto a las mentes cómO' a la~ có1!i¡llltadoras, 
tres niveles de organiz¡¡ción: ·· 

1-fisico (o biológico), que corresponde aT sustento ffsico sobre. los c¡ue· O:pet!lit sistemas 
más abstractos. 

2-silnbólico (Pylyshyn), o algorítmico (Marr ), o de diseño (Dennetl), corres¡;oilde a la 
estructura del código de símbolos sobre los que operan los Cómputos, sus rehtciílfies están 
defmidas formalmente y se caracterizan generalmente por contener un eonjuntó" finito c;le 
símbolos simples y un conjunto fmito.· también de reglas de combilláiOÍ~, á '¡;llil'tÍr d~ los 
cuales se produce un conjunto infmito de símbolos complejos. Dentro de las prppledad$ de 
este nivel, destacamos aquellas que se les adjudrc'art a:· fos afgotitm:M (Mau-gelan'd, 1988) 
como sistemas formales, infalibles o determinísticos y automáticos, seg¡ín dice ;f;fangelanq: 

Hay que recordar que para ejecutar un algoritmo se requiere de un re~ertori9 fin'Íl:<l'y fijo 
de habilidades primarias -tanto para las operaciones primarias col!íó para segu'Ú' 1\w fór­
mulas primarias ( .. .). La única restricción es que finalmente todas las habilidadé'S' nécesa· 
rías sean anaJiz¡¡das como habilidades del nivel más bajo, que son realmente pi'Úñarias­
.hab_ilidades tan "faltas. de inteligencia y mecánicas" que hasta U!! a máqúma podria te-
~~~ . .. 

3-semántico (Pylyshyn), <5 de cómputo (Marr), o intencional (Dennett). en este l)ivd se 
explican los comportamientos· de las personas i) las máquinas, suponiendo que dicha con, 
duela es de alguna manera significativa o racional. 

Generalmente se ejemplifican estos niveles de organización analizando el funciona­
miento de las calculadoras, sin embargo también lo podemos hacer con el ejemplo· del len­
guaje natural. .El nivel fisico será el cerebro, en especial las áreas donde se locáliZa.n las 
funciones del lenguaje (área de Broca y de Wemika, del hemisfeiió ~<¡tiierqo): l'Jtialesión 
en dicha zona significa la perdida de la facultad. Sin embargo, existen alguna,; afecciones 
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que alteran parte de la función del lenguaje, y en ese caso podemos especular, en base a los 
aspecJos funcionales ¡(añados, acerca de los algoritmos involucrados en la producción del 
lenguaje. Finalmente es posible observar que la racionalidad, inten.cí(}il'!f\<:!~!1 o y~or sec 
mántico de lo ejecutado es independiente del funcionamiento apropiado del algoiitmo en 
C!lestil\J!, Este desa~oPl'l!Till'.I!tQ .§!l PiJ.<!.ck ªg_ye!lif -~ "-ªJlOS Q." !~si.<J.'! !'!! Sie.rt~~ ~!:el'S del 
hemisferio derecho del cerebro, "provocando una comprensión literal de los mensajes, y no 
pragn¡ática o situa:cional (H. Gardner, 1987). 

Ahora bien, una vez descriptos estos niveles de organización, ¿dónde se ubican las re­
presentaciones? Según la perspectiva clásiéa, .ciertas cláses. a e sisteiriás,' dentrO de las que se 
incluyen a las mentes y a las computadoras, operan sobre representaéiones, las que inte­
ractúan entre elfuncionarnient0 de.)ln.sisten\a (o algoritmos) y las explicaciones psicológi­
cas (semánticas o intencionales); en tal sentido dice Cussins (1994): 

La teorización en la ciencia cognitiva s.e basa ( ... ) en una concepción de la relac:ión que 
éidste•entreJos artefactos de cómpúfo y las él<plicaeiones psjeológicas.:La teóiia de la 
representa(:ión funge como mediado m de esta re\ación (p. 41 O) 

El mi~mo a~tor. agrega q~e i"!is repr~sentacimws son en sí mismas ·¿bjetos físiCos con 
dos propiedades: las de vehículo de la representación y las de contenido de la representa­
ción: 

Las propiedl).des ¡(e ·un veblculo de representación son todas las propiedades que tienen 
un. efecto .. colnputacional (por ejemploJas. propiedades cSintácticas del código LIS]>), ·Son 
propiedades que afectan al funcíonarniento computacional del modelo. Y las propiedades 
que forman el contenido de la representación soo todas las que tienen UIJ, E<fecto psic_0ló7. 
gico (por ejemplo las propiedades semánticas del ámbito. de la tarea del código LIS!'). 
Son las propiedades psicológicas que se deducen del modelo. (p. 41 O) · 

A partir de est¡¡s elementos Ctissins propone cuatro niveles d~ anáHsis .en las cíeiiclas 
cognitivas, a saber: 

(l)Tipos.de explicaciones psicológicas TM Psicología, Filosofla de la Psicología 

(2) Tipos de conteni~os .dy represent,ación TM S~mántic;a. 

(3} Tipos de vehículos de repr~eritac1ón TM Lóg1ca, lA, Ling. 
( 4) Tipos de computación ' TM Ciéncia dé 'la Computación, JA 

Fig. 1 

Teoría de la 
Representación 

Como se puede observar en la ·fíg. 1, la noción de ·representación corresponde· a dos ni­
veles de análisis, donde están implicadas las propiedades de contenido y de vehículo; pero, 
¿cómo se relacionan estos dos niveles? La respuesta que el cognitivismo clásico, .o compu­
tacionalismo ortodoxo, da a esta pregunta, es la de proponer una teoria <)e la representación 
en términos de su sintaxis combinatori.a y su semántica com])inatoria. Dice Cussins (1994): 

Lo que res)llta. tan n¡¡table del l..DP. (Lenguaje del Pensamiento} ·es su capacidacl'para 
darse cuenta de .q~e la manera de.Jograr la coneXión Inteligible requerida entre el com­
P?!'ente c?mputac10na! y el con:po)lente psicológico del modelaje de la ciencia cognos­
citiva radica én desarrollar un Sistema de reJ?resentación síntáctico y semántico para el 
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cual la síntaxis se ejecute a trayés de cómputos y la semántiCa res1.1lte adecuada p¡¡ra la 
explicación psicológica (p. 421) 

Y agrega: 

La teoría sintáctica de un sistema de representación proporciona una ~specificación réc 
cursiva de todas y cada una de las concatenaciones lógicas de las representaciones ató­
micas del sistema. La teoría semántica del sistema de representación ofrece una especifi­
cación axiomatizable recursiva de la interpretación de todas las representaciones legales. 
(p. 420) 

A pesar de que ambos componentes, sintaxis y semántíca, son independientes, la teoría 
sintáctica deberá respetar las restricciones semánticas, es decir que, desde el punto de vísta 
explicativo, deben estar relacionadas (aunque Jos formalismos- de la sintaxis seah indepen­
dientes de las características semánticas) ''lo que la teoría S/S proporciona es un nili~l inde-
pendiente de la sintaxis que marcha al mismo paso del nivel semántico. •>2 (p. 420) . 

Esto no es posible observarlo dentro de la propuesta. de Chomsky ya que si bien la sin­
taxis es independiente M la semántic<r, sus formalismos no están vjnculadqs a ~sta desde el 
puiiio de vista explicativo: Esdeéir; ño-todoslos.(owaíismps de la sintaxis d.elas GG se 
relacionan con interpretaciones semánticas. Adem4s, tal como define Cussins, en el Iíl<>delo 
representacional S{S, tanto la .. sintaxis como la semántica operan recursivamente sobre re­
presentaciones, por lo que el planteo sobre las rp.ismas no parecería resolverse por este 
medio. 

La caracterización que Pylyshyn y Marr hacen. del funcionamiento simbólico de mentes 
y computadoras ofrece un modelo de descripción que nos permite profundizar .el análisis :de 
las relaciones entre las representaciones. concebidas como vehículo y como contenido de la 
propuesta de Cussins. Consideramos que estas propuestas de análisis permiten c0mprende¡­
rrtejbr cómo la sintaxis se relaci.ona con la semántica, iluminando, desde n\lestr<l perspec­
tiva, aspectos de la propuesta de Chomsky que nos interesa analizar. A pesar de las. diferen­
cias ferminológieas que ya pudimos observar, p¡¡¡:a los fines de este trabaj<:>.c se pueden reco­
nocer coincidencias en el alcance de ciertas nocíones, lo que no.s permitirá comparar o 
complementar las distintas propuestas teóricas consideradas .. Hechas estas aclaraci~nes, 
pasamos a exponer la concepción que estos autores ofrecen sobre las representaciones. ! 

Tanto Marr COil.lO Pylyshyn distinguen entre cóll.lputo y algoritmo en el momento de dar 
cuenta del procesamiento de la información. En este $entido, la noción ¡le cómputo' que 
estos autores usan correspondería más a una relaCión entre los puntos (I) y (4} de la figura 
l, es decir, entre los tipos de explicaciones psicológicas y los tipos de computación, que· a 
este último aspecto únicall.lente. Por otra parte, la noción de algorinno es.tá rela~io!lada ton 
los tipos de Yehículos. rle representación. Marr {1'194:). dice. aL r-especto de, la inteligencia 
artificial. 

Un resultado en inteligencia artificial, consiste .. en aislar un .problema particular de proce­
samiento de información, formular una teoría computacional para él, construir un algo­
rinno que lo lleve a cabo y dell.lOStrar en la práctica que el algoritmo es adecuado. (p. 
154) 

Y agrega: 

La noción de la teoría de "competencia'' de Chomsky ( 1965) de la sintaxis inglesa es 
precisamente lo que quiero expresar cuando hablo de teoría dé computación para ese 
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problema. Tienen la capacidad de ocuparse poco de los detalles sangrientos de los algo­
ritmos que deben aplicarse para expresar la competencia( es decrr,~para realiiár el cóm­
puto). Esto no quiere decir que sea fácil idear algoritmos satisfactorios, sinQ que; antes de 
que podamos imaginarlos, debemos saber exac;tamente qué se suponen que deben hacer 
~~ ~~ info~_(:ión e~ capiad~Jl2E fu !_eoría S!J!!ll''!~i<!_IJA !P" !?4) 

En este sentido decimos que en la propuesta de Marr y Pylyshyn, la noción de cómputo 
está relacionada con la clase de conducta o {;Ompetencia que se quiere explicar, siendo los 
algoritmos los medios que lo llevan a cabo. Pylyshyn (199 O dice al respecto: 

En el mayor nivel de abstracción la clase de mecanismos llamados cómputos SOJ! los 
únic~os mecanismos conocidos que son lo suficientemente plásticos en su comporta­
miento pará captar la pla¡;ticjdad· de la condición humana Son también los únicos ·meca­
nismos capa¡;es de. producir conductas que puedan .ser descriptas como dependientes de 
conocimiento. (p. 52) 

Y ·reflexionando acerca de la t:oncepdón de Marr'tl994)i ~agrega: 

Él argumenta que si uno comienza por proponer un algoritmo particular usado por un or­
ganismo sin antes comprender exactamente qué 'se supone que dicho algoritmo debe. 
computar, uno corre el jleligro.de simplemente inútar fragmentos de coínpórtáruiento sin 
comprel)der los prillcipios oJos fines. que .esa conducta está satisfaciendo. (p. 65) · 

Si considerarnos que el sistema de cómputos de la última propuesta de Chomsky rmede 
ser caracterizado-en los términos .. que· Marr y· Pylyshyn proponen justamente para ·los ''cóm­
putos" o tercer nivel, queda por saber cliál es el algoritmo que lo lleva a .cabo. Pero 'ant~s de 
intentar contestar a esta pregunta, trataremos de profundiiár niás en las .¡'l.ropuestasde e~ tos 
autores para delimitar la noción de representación que consideramo~s satisface d planteo 
general de Chomgky. 

Pylyshyn (1993) distingue además entre lo que él llama "la arquitectura fiincional de un 
sistema cognitivo" y "las reglas y representaciones" que· usa. Para explicar dicha distinción, 
comienza ·reflexionando acerca de las implicancias de la id!O'ii de que· "ldS"regiírtJi'iaiides iri 
la conducta están basadas en reglas y representaciones" y dice: 

Cuando las personas apelan a la existencia de reglas para .explícar las generalizaciones 
acerca del comportamiento actual o potencial ( ... )pueden justificablem<¡nte áfirmar que 
su teoría ~'involucra reglas" o -que· la J)érsona tiene "intemalitado un SiSterila ele regiils", 
mientras hace 'diferenteS presuncicn¡es acerca de los aspectos significantes·empíricaménte . 
del sistema de reglas, o acerca de eémo el sistema de reglas entra dentro de la causación 
del comportamiento. (p. 236) 

Pylyshyn distingue así entre representaciones expllcitas e implícitas, aunqu¡: cim¡;ide¡:a 
que el ténuino representación sólo le correspbtide a laif primeras. El'áspecto 'pñricipar:¡¡ue· 
las diferencia es el que sean o 11o "cognitivañienfe périérrables"~ consiiferiií!<fo'qile'sól(tJ.as 
primeras (las representaciones explícitas) lo son, puesto que sus representaéiones no son 
inmunes a los cambios de creencias o de estados dd mundo, es decir són consideradas 
como "semánticamente maleables1 •. ·,'- <· " 

Esta diferencia entre representaciones explícitas e implícitas se manifiesta eli otros as­
pectos .que Pylyshyn atribuye a dichas nociones al distinguir entre capacidades· éognitivas y 
regularidades gobernadas por represen¡aciones. Mientras que las primeras .~'pueden cambiar 
pero-no de una manera que-pueda ser expticado cQmo._una tespuesta rat;ional de las creen­
cias de una persona", y en tal sentido considera que "las capacidades cognitivas no son 
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cogmtrvamente penetrables", las segundas sí son cognitivamente penetrables, puesto que 
no son inmunes a los cambios de creencias Agrega en una nota (10) que "las capacidades 
se supone que son esos mecaniSmos cuyo comportamiento no necesita ser expl(cado en 
términos de reglas y representaciones", por lo que podríamos considerar que estas 
corresponden a las representaciones implícitas, 

Al respecto Pylyshyn (1993) dice: 

Las capacidades cognitivas pueden cambiar, pero no de una manera que pueda ser expli­
cado como una respuesta racional para lo que la persona cree: en otras palabras, las, ca­
pacidades cognitivas no son penetrables cognitivamente. (p. 242) 

Tomando esta perspectiva de análisis, surgen dos planteas independientes: 
1- Determinar el nivel al que pertenecería la propuesta de descripción lingüística de 

Chomsky (al de los cómputos o al de los algoritmos), y el o los tipos de representaciones 
involucradas (explícitas o implícitas). 

2- Definir los elementos involucrados en el proceso de derivación (bien como capacida­
des cognitivas impenetrables, o como ciertas regularidades coguitivarnente penetrables) 

En relación con las características que les venimos adscribiendo a la noción de repre­
sentación, dentro del planteo de Principios y Parámetros (PyP) de Chomsky se puede ad­
vertir: 

!-representaciones con propiedad de vehiculo y con propiedades de c,oiltenido, corres­
pondiendo las primeras a la derivación y las segundas a los niveles de representación pro­
puestos (Estructura-P, Estructura-S, Forma ,Lógica y Forma FonétiCa}. 

2-representaciones implícitas y explícitas; siendo Ias primeras cognitiVam~nte impene" 
trables y las segundas no. Correspondiendo tanto las derivaciones como los niveles internos 
de representación (E-P y E-S) a las primeras y sólo la salida de las E-S y FL es interpretable 
(en parte) en términos de las segundas. 

Esta variedad de aspectos que caen bajo el término de representació!l parecería supe­
rarse en el Programa Minímalista {PM) desarrollado por Chomsky en la década del no­
venta, porque propone un único nivel de representación cuyos productos corresponden! a la 
información (o representaciones) de entrada de los niveles de interfaces: el perceptivo-arti­
culatorio y el conceptual-intencional. 

Dicho nivel de representación es producto, de los procesamientos realizado,s p0r los 
"sistemas de cómputos" que pueden ser interpretados en los mismos términos de Marr, 
considerando que sus procesamientos internos son realizados por medio de algoritraos. En 
esta propuesta, las representaciones pueden ser consideradas en los términos de las repre­
sentaciones explícitas de Pylyshyn, pero almm, ªRat"entem~e., .sin la ilificultad que pre­
sentaba el proponer niveles interm~dios. de representación. Eliminados éstos, todas las re­
presentaciones propuestas parecen corresponder a las coguitivamente penetrables o éxplíc 
citas,. Sin embargo, vale la pena recordar que si bien Chomsky propone sólo un nivel de re­
presentación, dicho término surge también cuando describe otra etapa del procesamiento, a 
saber: el léxico. · 

La salida del léxico o numeración cortespol\dería a las representaciones sob.re las que 
actúan los sistemas de cómputos, pero, por las descripciones aportadas por Chomsky, a 
diferencia del otro nivel de representación, éstas deberían ser impenetrables. Sin embargo, a 
partir de la evidencia aportada por el análísis de algunos casos concretos, que por razones 
de espacio no podremos desarrollar aquí, consideramos que en ambos casos el término 
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representación es utilizado con el mismo sentido: por su propiedad de poseer un contenido 
conceptual y por ser cognitivamente penetrable. 

Otro aspecto de ta propuesta de Chomsky que consideramos y que es susceptible de ser 
tratado como "cognitivamente penetrable" es la teoría de los roles temáticos, que ubica en 
la'ECP·en PyP; y-en él PM dentro de los sistemas de cómputos, Porel lugar que se le. asfg¡la 
a este aspecto en sus propuestas, su procesamiento no solo seria automático y obliga_toño, 
sino que no dependería de la presencia de información externa. Sin embargo, consideramos 
que la determinación de Jos roles temáticos depende de 0tro tipo de infórmación ¡¡o-lin­
güística, dentro de la que se puede incluiri!lformaciónsemántica yfu¡¡cional. 

Siguiendo el planteo que hace Pylyshyn, y revisando· el modelo ele Chómsky, debería­
mas entonces hablar de dos instanéias de representación, cuna i;onceptual y que ingresa en la 
numeración, previa al procesamiento propiamente lingüístico, donde también ubicaríamos 
la determinación de los roles temáticos (no más dentro de Jos sistemas de cómputos) y otra 
que sirVe cómo entrada para la interfaz conceptual•intencional. En ambos_ 'casos considera­
mos, .(t¡lartir de Jo expuestl), que se trata de representaciones explít:i!lls, y por lo tanto cog­
nitivamente penetrables. - ·· · · ~- · ···· ·· ---- e·.··~· · -·• 

Sin. embargo, debemos agregar que, si bien en el PM ·se sostiene que los productos de 
los sistemas de cómputos ingresan a la inte.rface. conceptual-intenc_iop.al, c()nsídetamos, 
también a partir de ciertos datos que por razones de espacio no podemos ofrecer aquí, que 
es posible s¡;poner que d proces~ento conceptual es previo, al procesamiento 0niipente­
mente lingUistico y no posterior, suponiendo además que la m[ormaci6n prqcesada ·con­
ceptuahnente es diferente a la .que interviene en el procesamiento intencional. Dé lil[í·que 
consideramos que "intensionalidad" e "intencionalidad" corresporrden a Instancias 'distintas 
en el proces~ento del lenguaje. 

Notas 
1 Este_ fue el .~s\!-puesto _de __ g~ ,Parte de la Lütg_Oisttca -de este_ Siglo, _y sigue slenQo,, en lineaS generales,_ el:de la 
Sociolingüísti:ca, fa EtnOlirlgoístlci~ fa'AntroPOiiflg;Qístfca, etC. · 
2 Esto coincide con la propuesta iie Montague (i974j acerca de que los fonn'ahsmos smtácticos no deb~n tr más 
allá ·de-Io's .·Setnártticos. · 
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Aspectos históricos y epistemológicos de la ecología 
. - - - ~ - - --

ML. de Yiana 1 R. Cornejo 1M Quintana• 

El objetivo del trabajo es a partir de un análisis histórico de la ecología, discutir algunas 
ideas que han influido en el desarrollo de los conocimientos y de la influencia del Iilárco 
conceptual desde donde se generaron esos conocimientos 

Entre las disciplinas biológicas la ecología es una ciencia heterogénea, pluraly abarca­
dora, lo que se evidencia desde sus orígenes, en las clásicas divisiones (ecologla animal, 
vegetal, limnología, oceanografía, ecología d.e poblaciones, de comunidades), y en los as­
pectos relativos a sus aplicaciones (forestación, piscicultura, agronomía, control de plagas, 
manejo de vida silvestre, conservación), producto de los distintos niveles de organización 
que forman parte del objeto de estudio de la: ecología: organismos, poblaciones y ·comuni-
d_ade$. · 

En el nivel de los organismos, 1a ecología intenta responder pregUntas vinculadas con 
cómo los individuos están afectados y afectan su ambiente biótico y abiótico, es decir esta­
mos hablando de niveles de tolerancia, ciclos vitales, condiciones y recursos que afectan la 
supervivencia y reproducción. En el nivel de las poblaciones, .la ecología ·estudia la presen­
cia o aus_encia- de especies particulares, &U ~bJ].Iidanéi~ o ratez~, s:us tendencias 6 fll.lctu~_cJo­
nes en número a lo largo del tiempo y las interacciones entre los míembros de una pobla­
ción. La ecología de comunidades trata su composición o estructura, las rutas de energía y 
materiales, conjuntamente con las interacciones entre las distintas especies y la influencia 
humana en los sistemas naturales. 

A pesar de la heterogeneidad y el desarrollo c.asi independiente de las distintas ramas en 
ecología, en todas ha estado presente una noción que ha impregnado el pensamiento occi­
dental: "la de un mundo perfectamente diseñado-". Esta afrrmadón ~staca un orden 
providencial en la naturaleza y es retomado a través del sinónimo "balance de la n.atura­
leza o equilibrio natural" que provienen de la metafisica griega, que influyó en el desa­
rrollo de las concepciones ecológicas en el siglo XVIII y comienzos del XIX. Según 'esta 
v1sión del mundo, la naturaleza está en armonía y la lucha por la existencia es benigua y 
está programada para mantener el equilibrio natural. 

Si bien existen antecedentes de importancia desde la antigüedad en la conformación de 
la disciplina, el origen de la ecología como ciencia se ubica en la época de publicación de 
El Origen de las Especies por Charles Darwin en 1&59. 

El término ''Eoología'' fue introducido en 1860 por Emst Ha:eckel, un zoólogo alemán 
admirador de Dlll'Win y defensor de la teoría de la evoluCión. Haeckel consideraba que era 
necesario un término para referirse a la lucha por la existencia que Darwin había disc!ltido 
en su tratado y defmió a la ecología como la investigación de iodtis las relaCiones de los 
animales con su ambiente orgánico e inorgánico, incluyendo sobre todo las relaciones 
amistosas y de enemistad con los animales y plantas con los que en tales ambientes. en­
tran en contacto directo o indirecto; Es decir, el estudio de todas las complejas interrela­
Ciones que Darwín consideraba como condiciones de la lucha por la existencia .. Sin em­

• INEAH (lnstítuto de Ecología y Ambiente Humano), ConseJO de Investlgactón, Universtdad Nacional .ele. Balta. 
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bargo Haeckel se empeñó en demostrar cómo a pesar de la lucha por la existencia, la natu­
raleza se caracteriza por un balance de fuerzas opuestas que cpmo. resultado producía !lila 
selección que era benéfica y restauradora del "sano equilibrio natural". 

La publicación de El Origen de las Especies por Darwin, constituye un hito en la histo­
ria de las ciencias y adquiri6para la Biología en-general y la Ecología en particular; carác­
ter de teoría integradora. La visión. Darwiniana refutó la filosofia tradicional, basada en la 
búsqueda de la justificación última y explicó los fenómenos de la naturaleza en base a dos 
ideas principales: - el árbol úoico. de la vida (las. diferentes. esp.e.cies que hoy pueblan la 
tierra, tienen antepasados comunes) y - la. selección natural (basada en la supervivencia y 
reproducción diferencial de los organismos de. una población) que es el proceso responsable 
del árbol úoico de la vida. 

El darwinismo era incompatible con la visión idealista de la metafisica griega que con­
cibe a los. objetos materiales del mundo como estructuras formales ideales y sin cambios .en 
su esencia. Según Lewontin, una consecuencia necesaria de la metafisi¡;a grie11a es··que 'las 
diferencias entre objetos que pertenecen al mismo tipo, poseen una ontología y ontgg~g!a 
diferente de aquellas diferencias entre los tipos. Las primeras son consideradas ruido o 
disturbios y por lo tanto confunden nuestros Intentos de descubrir la estructura esencial o 
ideal del universo. El fin. de la .. filosofia y de 1!1 ciencia según. esta visión, es poder "er a 
través de las ~ariaciones y distinguir las formas ideales. (Simberloff 1980), 

Según Máyr (1963, 1998), el dominio de la visión. ide.alista y tjp()\ógica en l;>lol9g!ª' 
atrasó la comprensión del evento evolutivo más dramático: la especiación, Ya que si las 
especies respouden a tipos, esencias o ideales que eran fijos por definición,.JlO hlibía lugar 
para la ocurrenc.ia de la evolución. y mucho menos aún si ésta resulta en la producción de 
nuevas especies p tipos. Los especímenes tipo de la taxonomía, son un legado de la metafi-
sica griega. · · · · · 

La revolución de Darwin (1859) consistió .en exarnmar la variaciqn individual que era 
descartada como ruido en Jos tipos, esencias o .ideales y .por lo tanto .Ja. variación entreindi­
viduos y entre especies ya .no. era diferente, sino que estaban causalmente conectadas. Esto 
ocasionó un reemplazo de la metafisica griega por un materialismo que se fue afianzaudo 
con los avances en genética realizados. por Mendel (la herencia partículada), la distin¡;ión,de 
Joharmsen entre fenotipo y genotipo con el reconocimiento de que la morfolqgía, .la fisiolo­
gía y el comportamiento, no son una traducción directa de los genes, smo el_ producto de 
una interacción compleja e insepar'iíhle entre genes y ambieute. Otro hitó fue el reconoci­
miento de la importancia del azar en los procesos naturales, lo que fmalizó con la ic)ea de 
ortogénesis (tendencias impulsadas por fuerzas divinas). 

A los efectos de facilitar el '!U>Íli~is histórico, destacamos 5 fases p,clncipales, la que es 
una gran simplificación y .como. división es arbitraria. aunque puede ayúdar-en una~intesis· 
de este tipo, especialmente al vincular los momentos históricos con algunas lineas de in­
vestigación que predominaron; 

1.- A comienzos del siglo, la ecología era entendida como un acercamiento diuámico y 
experimental para el estudio de !¡¡ aclaptación, sucesión. e iuwacciones. Se desarrollaron 
métodos cuantitativos eu el estudio de poblaciones y comunidades y principios teóricos 
acerca de los cambios temporales en las comunidades, con las nociones de clímax y super-
organismo. · . 
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A p~sar del cambio de marco conceptual iniciado por Darwin, Ered!lric Clelllllllts, a!ltor 
del primer libro de Ecología: Research Methods in Ecology (1905), .desauolló una. teoría 
basada en dos ideas principales: el concepto de sucesión ecolc\gica de las formaciones 
vegetales y el abordaje de las comunidades vegetales como un "organismo complejo" que 
seguía un ciclo de vida y una historia evolutiva, análogo al desarroll<Hkun<'>rganismo. 

Esta concepción del "superorganismo" en la que las distintas pJJ!>laciones = la natu­
raleza están integradas en entidades orgánicas b.ien gefinidas, se <COJnlirtió en d primer 
modelo ecológico. La base de esta concepción es que las <eomunl¡la<ies $iguen ;¡¡n del o vital 
y una historia evolutiva análoga a la de un organismo. Tmnbién utilizó la. iirlea de .climax 
para desarrollar un .sistema de clasificación de las unidades de vegetación .que <dominaron la 
ecología vegetal durante la primera mitad del siglo XX. 

Recién en la década del 50 se abandonó la concepción de ·Clements a pesar de que 
Helll)' Allen Gleason (1882-1975) ya en 1926 propuso el concepto individu;llista de las 
asociaciones vegetales en contraposición a la metáfora organísmica .. Argumentaba que no 
existían comunidades vegetales fijas y definidas ya que era ·conciente de ·que los cambios 
ambientales aún de corta, duración, podían ejercer efectos profundos en la ab)lndancia de las 
especies. 

!I. A mediados de los años 20, comienza ~1 auge de la ecoiQgia matemática, los modelos de 
crecimiento poblacional y de interacciones. Surgieron los conceptosde"Cadena.alimenta­
ria", "Pirámide de númeroS" y «Ntc1u)"''. 

La ecQlogía nMemática come¡¡,z(> con d análisis del. cr.ecjmiento p0blaci<má! :dentro de 
una especie a partir de los estudios de Raymond Peal'! sobre los cambiós .en las J'óblaciones 
humal)as !¡¡~9 de la. J Guem.Mundial y descubrió .que el crecimiento de la pohláción hu­
mana en el tiempo seguía una curva regular, que denominó logística y comenzó .a ser !ltili­
zada por los ecólogos que querían estudiar las fl!lctuacioues poblaciona~. 

La ecuación logística fue empleada independientemente. por el fisico llaliano Vito Vol­
tecra y el matemático Alfred Lotka, p'!l:a construir un modelo bi\sic.o de competencia entre 
dos especies y de predación también en un sistema de dos especies. , 

Elton. des.arrolló el concepto de nicho como referencia al lugar de los animales .en la ca­
deua alimenticia. La interpretación de Grinnel del nicho está vii¡culada con el qar donde 
vive el orgapjsmo y era indistinguible del concepto d.e Mbitat. En ;cainbio para Gause el 
nicho indicaba el lugar de una especie en la comunidad y fonnu!ó el principie ;de 1a exclu­
sión competitiva. 

III. En 195.0 apateGe 1a noción .de Ecosistema (propuesta por Arthur Tansley) como una 
unidad de estudio que comprende todas las interacciones entre el medio ambiente fisico 
(condiciones y recursos) y el biológico. Se desarrolló experimentalmente la hipótesis de 
Gause. Competencia y Nicho se constituyen en aGtivos campos de investigación, conjunta­
mente con los mecanismos de regulación de las poblaciones. 

El concepto de nicho fue rigurosamente definido recién en. 19S7 por Hutchinson como 
un hipervolume11 de n .diruensiones (que comprende las condiciones y recursos) en donde 
una población puede completar su ciclo vital. 

A pesar de la intención de Hutchinson de defmír el nicho, existen problemas .c0n Já 
adopción de los diferentes Cónceptos teóricos que en el momento de ir a la práctica presen-
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tan problemas metodológicos y experimentales, es decrr obstáculos epistemológicos (sensu 
Bachelard), como fas dificultades que óbstaculizaiJ. el desarrollo de la disciplina (el obstá-
culo básico que presenta la experienciamisma o el conocimiento general). · 

IV. A partirde los· años 70 se consideraque las regiones más criticas desde elpunto .. de. vjsta 
ecológico, son las zonas de interpenetración de ecosistemas diferentes, que al reunírse for­
man un todo· llamado biósfera. Esta época se caracterizó por la crisis ambiental, 'tomándose 
conciencia del carácter limitado de los recrtrsos .naturales y de la problemática ambiental 
generada por el crecimiento de las poblaCiones .humanas y la contaminación productó 'del 
desarrollo industrial y de la agríénlttfra. · 

En 1974 se realízo elprimer congreso internacional de ecología en La Haya, bajo el 
Tema "Conceptos unificadores en EcóÍogía", donde se abordaron temas vinculados· con el 
flujo de materiales y energía entre los niveles tróficos, con una critica profunda a este. con­
cepto ytemasVin~ula:dos·con 13: diversidad estabilidad y madurez de·lós sistemas natürales 
y de los influidos ·por actividades htananas, · · 

V. La etapa fmal está caracterizada por la inclusión en el concepto mismó·de ecología, del 
papel predominante que la humanidad desempeña en la bió~fera, de la respollSaJ>iliciad güe 
tiene en su evolucion y de la necesidad de tomar en consideración ciert,os aspectos intangi­
bles o no cuantificables del sethumano, fuks cqrno la perce!ici§)!Íjtie ~e tfeJ!~'~E! ente!!!,". X 
la manera como se concibe la calidad de la vida. Represimta.la·conCienéia'(lt¡fUujloio 
Global, como problemática ecológica e interd!sciplinaria. · 

El cambio global entendido como un conjunto de' componentes· mteractuánies que alte­
ran la estrtictüta y función de la tierra ·como sistema, y se incluyen' tanto' Jos <;ambios"qile 
afferim-loifiuidos que en\iue!Vene! sistema· térrestte;·atrn'dsfera:·y océanos· tei-1!uro:el1to 'de 
CO,, CFC, metano, ON, radiación UV y disminucíón del ozono estrato~férico) como lÓs 
cambios que ocurren en sitios discretos pero dada su rnagni!ll<l y 4i~tribg~h\¡¡, · co)1.1ti1:)1yen 
un cambio global como los cambios en la cobertüta y uso.s de la tierra, fragiuentaéióp de 
ambientes, inva:siones.biológicas; residuos, desertificación, p6n:\idá debiqdiversidad, ·entte 
otros, e •. 

Queremos destacar la iniciativa para uua biósf'era sustentable, encarad.a por fa sociedad 
americana de· ecología y los dos últímos congresos internaciomiles de ecología 1994 - 199)! 
en Manchester e Italia y cte: la IUERQ, dónde una vez más se destaca el roí'de lalfactivida­
des humanas, la necesidad de reconocer, anticipar y trabajar c0n el camBio global y 'al 
mismo tiempo tratar de minimizar sus consecuencias. Debemos reconocer que• somos la 
primera generación que percibe cómo .el.sistema tierra .. está. carnbim¡\10 y al JJÜ§!ll.O tt~ml'9 
somosJa.última generación :con la.opornmiilad.de afe.ttar: e.l·:C.il!:so deJn).\fj¡p~ .4e~~s\l:ü;_ilJ!)'· 
bias. · :· .,. · · · · · ·'·' 

Asl como los avances en fisrca moderna sugieren que se debería abandonar la idea de 
una s.ubstanc!a o esencia. ya que no hay una entidad idéntica a' sí misuia que persista en el 
tiempo, sino un conjunto interactuante· de· ·sucesos o procesos, de· la Iilisn}a ·m·anera- la: ~COIT~ 
cepción actual en ecología está caracterizada por el estudio de los ptocésos, las regUlacio­
nes externas de los sistemas abiertos, el carácter probabilista de"lírs 'intenicciones y jlor.la 
inClusión, en el concepto mismo de ecología del papel predómiha11te qué la ·humállidad 
desempeña en su evolución en eL marco del cambió global La Etica entra ep. vinculación 

. ~ '· ) 
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directa con la ecología a través del análisis y reformulación de los vínculos humantdad -
naturaleza. 

El problema de la impredictibilidad y complejida_d está presente en todos los aspectos 
del desarrollo actual de la ecología, lo que produce un ir y venir permanentes con relación a 
escalas y niveles de análisis de los mecanismos y procesos que operan en los distintos ni­
veles objeto de estudio de la ecología. L<is problemas ambientales actuales íncluidos en el 
cambio global, pusieron de manifiesto la irrelevancia del antiguo debate. entre ecólogos 
acerca de trabajar en sistemas "prístinos" o ínflu_idos por actividades humanas al tiempo q1,1e 
implicó la consideración del mundo en la concepción delpensamiento complejo relacio-
nado con el impacto de las actividades humanas. - - · 

Entre los problemas que debe abordar la ecología pueden mencionarse la mitigación de 
áreas alteradas, la descontaminación, la elasticidad y vulnerabilidad de los sistemas natura­
les en su respuesta a los cambios o perturbaciones o la sustentabilidad de los sistemas natu­
rales, por mencionar algunos ... Ello ha íncorporado una cantidad de ínterrogantes que exigen 
respuestas, redefmiciones teóricas y prácticas, nuevas metodologías donde la ecología ree­
labora SJI rol como ciencia. Sín embargo, resJilta insuficiente ya qJie aún persisten lastres de 
Jllla concepción de ciencia tradicional que simplifica la realidad, especialmente en estudios 
vinculados con la teoría clásica deJa competencia y las situaciones de equilibrio. Aquí el 
azar y las perturbaciones _son considerados ruido y no J1ll componente fundamental de los 
sistemas y, además, excluye de su análisis el efecto complejizador de otras ínterácciones y 
en particular las actividades humanas, hoy en día ínseparables de los sistemas naturales 

Así, la Ecología, conjJllltamente con el aporte de otras ciencias como la fisica, la socio­
logía, la matemática, la biología, la geología, la química, la filoso tia entre otras, se ha enri­
quecido y al mismo tiempo ha ido configurando una identidad creciente en la que se resig-

~--- - nifica permanentemente. 
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